
Cuaresma 2009 
Con valores positivos construimos el mundo nuevo 
 

Oprimidos por la crisis, caminamos hacia 
la Pascua de la Liberación 
Jesús observa la realidad de 
su entorno y se entristece por 
la multitud hambrienta, se-
dienta y oprimida, dándoles 
ánimo, pistas de liberación, 
compartiendo su destino  so-
lidarizándose con ella. 

Hoy Jesús, desde los medios 
que nos propuso, la Iglesia, 
también sigue observando 
esta realidad y nosotros de-
bemos conocerla para ver 
qué podemos hacer ante ella.  

La Cuaresma es un tiempo 
propicio para sintonizar con 
los sufrimientos del pueblo, 
especialmente de los más 
oprimidos. 

¿Cómo viven los pobres 
esta crisis? 
Para los pobres esta crisis no 
es “la” crisis, sino una crisis 
más, que se añade a las mu-
chas que ya llevan encima. 

 Los pobres son los grandes 
olvidados… Ésta es la cara 
humana de la crisis, la que 
realmente deberíamos llevar 
en el alma.  

Resulta desgarrador que en 
España haya 3,207.900 para-
dos (el 13,91 % de la pobla-
ción activa) con muchos  

hogares en los que ninguno 
de sus miembros tiene em-
pleo… Detrás de las cifras 
están las personas, personas 
que sufren por su futuro in-
cierto. Todos los grupos e 
instituciones deben aunar 
esfuerzos con el fin de bus-
car soluciones satisfactorias  

¿Por qué ha surgido esta 
crisis? 

Hemos llegamos a pensar 
que el mundo era Jauja, que 
todo era posible y sin gran-
des esfuerzos. 
Fue una época de intereses 
bajos, de  facilidades para  
contratar hipotecas, de hiper-
consumo, de negocios fáciles 
con derivados (los famosos 
paquetes de hipotecas), etc. 
Hemos  vivimos por encima 
de nuestras posibilidades y 
además floreció la especula-
ción.  
Subidas  de los alimentos y 
de la vivienda, escasez pro-
vocada por la aparición de la 
demanda China-India, espe-
culación tan fuerte en los úl-
timos años que ha provocado 
un disparo irracional de los 
precios… y actualmente la 
caída ha sido excesiva y re-
pentina.   

En suma, hemos de volver a 
pensar que la moderación es 
una virtud y que las cosas 
cuestan esfuerzo.  

Visión cristiana del mundo 
y del hombre 
 
El cristiano parte del hecho 
de la creación del mundo y 
del hombre por Dios.  
Su compromiso con el mun-
do es alumbrar un  final aún 
por alcanzar. No puede en-
tenderse a sí mismo  desen-
tendiéndose del mundo. Sabe 
que no se afirma la sociedad 
negando el valor de la perso-
na como tampoco se afirma a 
la persona negando el valor 
de la sociedad. 
Persona y sociedad, indivi-
duo y colectividad, son reali-
dades complementarias. 
En la imagen poética del ba-
rro modelado se expresa la 
conciencia de que el hombre 
no ha sido puesto en el mun-
do sino que es parte de él y 
ha sido ligado a su destino 
para guardar y promover el 
sueño de Dios de un jardín 
que ha de ser para el hombre, 
y que constituye su utopía 
irrenunciable. 



ANTE EL RECHAZO AL FORASTERO: CONVERSIÓN   
“Un nuevo modo de valorar la diversidad” 

La Diversidad es expresión de Dios 

Dios, por medio de Jesús, asume  la condición huma-
na como expresión de su modo de ser «Dios con noso-
tros». 

Dios es “Uno” pero sólo puede ser comprendido desde 
la pluralidad de la “Trinidad”.  

Dios es fuerza creadora y sorprendente. 

Dios es el Padre de todos, constructor del proyecto de 
la gran familia humana. 

La diversidad es el lenguaje multiforme del Dios in-
abarcable. 

Nosotros nos convertimos y valoramos                   
la diversidad 

Sólo a través de la inserción en el tejido humano, en la 
realidad conflictiva de su historia es posible el acerca-
miento a Dios.  

El alejamiento de la realidad humana es alejamiento 
de Dios. 

La realidad humana se expresa en multitud de formas 
y culturas y nunca la diversidad es una amenaza, sin  
unidad con uniformidad. 

Y queremos vivir así: 

El cristiano no recela ante una lengua extraña, no des-
confía ante unas costumbres diferentes, no mira con 
desprecio una piel distinta. 

Es lento para desechar las ideas de los otros. No cree 
que las suyas agoten la comprensión de la realidad, ni 
que su cultura deba ser el paradigma de las otras. 

Está orgulloso de pertenecer a su comunidad, se iden-
tifica con ella y acepta sus peculiaridades de lengua, 
cultura... etc., como don de Dios, pero rechaza la ten-
tación de definirse a sí mismo en contra de los otros. 

Tiene una vocación impenitente a la universalidad que 
para él es fraternidad universal. 

Está convencido de que sólo la aceptación gozosa y 
admirativa de la diversidad (¡también de la suya!) será 
la condición necesaria para la realización de la unidad 
entre los hombres y los pueblos. 
 
¿Cómo hemos de tratar al diferente? 
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Nos miramos en la Palabra de Dios 
 

Gen 9, 8-15: Alianza con Noé 
Sal 24:Tus sendas, Señor, son mi misericordia y 
lealtad para los que guardan tu alianza. 
1Pe 3, 18-22: El bautismo, camino de salvación 
Mc 1, 12-15: Convertíos y creed en el Evangelio 
 
 

Se han fabricado un becerro de oro 
 

“Vete, baja porque se ha pervertido tu pueblo, el que 
tú sacaste de Egipto. Muy pronto se han apartado del 
camino que les enseñé, pues se han fabricado un 
becerro chapado en oro, se están postrando ante él, 
le ofrecen sacrificios y repiten: Israel, este es tu Dios, 
el que te sacó de Egipto” (Ex 32, 9-10). 

 
 

1º de Cuaresma     1 DE MARZO 

 
Compromiso 
 

Una semana SIN prisas, para 
tener una semana CON las 
cosas importantes atendidas.  
 
Parar en la calle, dialogar con 
un inmigrante y reflexionar 
sobre lo dialogado. 



ANTE LA DESIGUALDAD ECONÓMICA: JUSTICIA 
Un modo de luchar por la justicia 

Dios se manifiesta de forma deslumbrante 

Los apóstoles, deslumbrados por la gloria de Dios, 
exclaman: “¡Qué bien se está aquí!”. Es el mundo 
en el que apetece vivir. Es el mundo según Dios. 

Dios no es neutral ante la voracidad de unos que 
acaparan lo que ha de ser de todos ni ante  las nece-
sidades de la mayoría que se ven despojados de lo 
más necesario. 

Nosotros debemos cambiar y defender la justicia 

Los cristianos, por el hecho de serlo, no tienen fór-
mulas políticas propias para la consecución de un 
sistema donde los mecanismos de redistribución 
hagan partícipes a todos de los bienes económicos 
y eliminen al máximo los espacios de marginación. 

Todo compromiso de cambio social o político im-
plica para el cristiano, en un mundo dividido entre 
ricos y pobres, la opción inevitable por los pobres. 

Y queremos vivir así: 

Denunciando, con el maestro, que la riqueza se ha 
convertido en el Dios de este mundo ante quien 
todo se somete y a quien todo se dedica, pero sin  
demonizar los bienes que Dios ha creado, ni la acti-
vidad que los produce, antes bien, dando gracias 
por ellos y realizando el trabajo productivo como 
quien participa en la misma acción creadora. 

El cristiano se empeña con su vida en la redistribu-
ción del pan, pero, al mismo tiempo sabe que no de 
solo pan vive el hombre. 

Se empeña en la transformación de las estructuras 
económicas y políticas, como si todo dependiera de 
ellas, pero sabe que sin la transformación de las 
actitudes, empezando por las suyas, nada cambiará. 

Todo le pertenece pero sabe compartirlo. No renun-
cia, da; nada se reserva, tampoco su vida.  

Su caridad no suple la justicia, pero sabe que toda 
justicia peligra si no aspira a la caridad. 

En la eucaristía no sólo vislumbra sino que anticipa 
el futuro. De ella saca su inspiración y su fuerza. 

 

 ¿Cómo nos hemos de transfigurar y unificar en 
nuestra vida justicia y caridad? 
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Nos miramos en la Palabra de Dios 
 
 

Gen 22, 1-2.9-13.15-18: El sacrificio de Abrahán 
Sal 115: Caminaré en presencia del Señor en 
el país de la vida.  
Rom 8, 31b-34: Dios no perdonó a su propio Hijo 
Mc 9,2-10: La Transfiguración 
 
 
 
 

Economía al servicio de las personas 
 

“El desarrollo de las actividades económicas y el 
crecimiento de la producción están destinados a 
satisfacer las necesidades de los seres humanos. La 
vida económica no tiende solamente a multiplicar los 
bienes producidos y a aumentar el lucro o el poder; está 
ordenada ante todo al servicio de las personas, del 
hombre entero y de toda la comunidad humana. La 
actividad económica dirigida según sus propios 
métodos debe orientarse no obstante dentro de los 
límites del orden moral, según la justicia social, a fin de 
responder al Plan de Dios sobre el hombre” 
(Catecismo de la Iglesia Católica 2426). 

2º de Cuaresma  8 DE MARZO 

Compromiso 
 

Privarme de cosas superfluas y en-
tregar el importe en la colecta de 
Cáritas (Próximo domingo). 
 

Me preocupo por las personas  que 
pierden el empleo. 



ANTE LAS INSTITUCIONES QUE ROBAN: SERVICIO.   
Un modo nuevo de relacionarse con el poder  

El Dios de Jesús se sitúa abajo 

La comprensión de Dios ha estado, con frecuencia, 
ligada a una representación vertical del universo: el 
Dios de los cielos. 

Se habla de los de arriba y los de abajo para referirse a 
la estratificación social por criterios de economía, cul-
tura, poder (poder “sobre”…) El poder-dominio rehú-
ye la horizontalidad, la de los ojos a la misma altura. 

Subir o bajar se convierte en expresión del éxito o del 
fracaso en la vida. Y las representaciones religiosas, 
procedentes del judaísmo son: Dios está arriba, en los 
cielos; es el Altísimo. 

Jesús, sin embargo, introduce un elemento revolucio-
nario que corrige y trastoca sustancialmente esta repre-
sentación de la divinidad. 

Su concepto de encarnación que culmina en la cruz, 
sitúa a Dios en la polaridad opuesta a la tradicional: 
abajo, en vez de arriba, ya como concepto cósmico (en 
la tierra), ya como concepto social (entre los más 
humildes). 

Nosotros debemos cambiar y aprender a servir 

El compromiso en los cambios de un mundo que no 
nos gusta es conflictivo y, de una u otra forma, se ha 
de contar con el poder. El cristiano se relaciona con el 
poder desde su propia óptica. 

El cristiano tiene que proclamar este hecho y extraer 
todas las consecuencias que de él se derivan. 

La crítica del dominio está en la misma raíz de su fe. 

Y queremos vivir así: 

El cristiano ha  de ser sensible a las tentaciones: No se 
pone sobre los demás sino abajo como el que lava los 
pies; no hace de padre (tampoco de la patria), porque 
uno solo es el Padre; no se cree el señor o salvador de 
nadie, porque uno solo es el salvador y el señor (y éste, 
servidor de todos); no se siente maestro de nadie, por-
que uno solo es el maestro. 

Pero, y por lo mismo, no rehúye el cargo como respon-
sabilidad. No puede renunciar, siempre que pueda, a 
estar en posición de poder (entendido como servicio: 
Hacer del poder sobre los demás, un poder para los 
demás desde los puestos de responsabilidad. 

¿En qué manifestamos que entendemos el poder 
como servicio? 
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Nos miramos en la Palabra de Dios 
 

Ex 20, 1-17: La ley se dio por medio de Moisés 
Sal 18: Señor, tú tienes palabras de vida eterna 
1Cor 1,22-25: Predicamos a Cristo crucificado 
Jn 2,13-25: Destruid este templo y en tres días lo 
reconstruiré 
 

Economía global y robos financieros 
 

“Analizando el contexto actual, además de identificar 
las oportunidades que se abren en la era de la 
economía global, se descubren también los riesgos 
ligados a las nuevas dimensiones de las relaciones 
comerciales y financieras. No faltan, en efecto, 
indicios reveladores de una tendencia al aumento de 
las desigualdades, ya sea entre países avanzados y 
países en vías de desarrollo, ya sea al interno de los 
países industrializados. La creciente riqueza 
económica… va acompañada de un crecimiento de la 
pobreza…” (Compendio de la DSI, 362). 

“En definitiva, el desafío consiste en asegurar una 
globalización en la solidaridad, una globalización sin 
dejar a nadie al margen” . (Juan Pablo II, Mensaje 
para la Jornada Mundial de la Paz 1998). 

    3º de Cuaresma  15 DE MARZO 

Compromiso 
 

Realizar algún compromiso de so-
lidaridad en beneficio de la comu-
nidad (A ser posible con continui-
dad). 
 

Buscar nuevas formas de organiza-
ción social para dar respuesta a los 
nuevos problemas. 



ANTE ESTRUCTURAS INJUSTAS:  COMPROMISO. 
Un modo transformador de situarse en la historia  

Jesús nos invita a nacer de nuevo 

Jesús invita a Nicodemo a nacer de nuevo, a relacio-
narse con el mundo y con la historia de otra manera. 

Cualquier compromiso con los procesos de transfor-
mación de las estructuras, políticas, sociales, etc. 
requieren una visión y, en cierto sentido una previ-
sión, de la historia como proceso. 

Nos invita a construir  un cielo y una tierra nuevos, a 
no perder la esperanza de que el Reino de Dios se 
realizará paso a paso. 

Nosotros debemos aprender a comprometernos 

La historia se encamina a su consumación: el presen-
te es la anticipación del futuro, por lo tanto el futuro 
no es sólo a lo que se va, sino algo que hay que anti-
cipar, por eso ora: venga a nosotros tu reino; por eso 
esperar de forma activa y comprometida. 

Sabiendo que, en esta etapa, trigo y cizaña entrecru-
zan sus raíces y teniendo la suficiente paciencia para 
no estropear la cosecha con puritanismos imposibles. 

Confiando en el poder de lo "débil" y en la debilidad 
de lo "fuerte", no en vano nuestro emblema es el cru-
cificado. 

Y queremos vivir así: 

Con aguante suficiente sin confiar exclusivamente 
en nuestras fuerzas y sabiendo que no debemos ce-
der ante la debilidad y el cansancio. 

Sabiendo que “los hijos de las tinieblas son más sa-
gaces que los hijos de la luz” 

Gozando  del futuro anticipado, y disfrutando de los 
logros alcanzados por medio de la solidaridad y de la 
lucha por la justicia. 

Dando lo mejor de nosotros mismos en la defensa de 
las estructuras que beneficien al hombre y que cons-
truyan una sociedad alternativa en la que lo más im-
portante no sea el dinero sino las personas 

Usando todos los instrumentos para que se manifies-
te el Reinado de Dios, también en las mediaciones 
políticas, pero no confundiendo instrumentos y fines; 
relativizando los unos y siendo tenaz  en el manteni-
miento de los otros. 

¿Cómo convertirse en hijos e hijas de la luz? 
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Nos miramos en la Palabra de Dios 
 

2Cro 36,14-16.19-23: El Señor movió el espíritu 
de Ciro 
Sal 136: Que se me pegue la lengua al paladar si no 
me acuerdo de ti. 
Ef 2,4-10: Nos ha hecho revivir con Cristo 
Jn 3,14-21: Jesús con Nicodemo 
 
 

Hambres que provocan muertes 
 

“La aceptación por parte de la sociedad de hambres 
que provocan muertes sin esforzarse por remediarlas es 
una escandalosa injusticia y una falta grave. Los 
traficantes cuyas prácticas usurarias y mercantiles 
provocan el hambre y la muerte de sus hermanos los 
hombres cometen indirectamente un homicidio. Este les 
es imputable”  

(Catecismo de la Iglesia Católica 2269). 

 

   4º de Cuaresma  22 DE MARZO 

 
 
Compromiso 
 

Dedicar parte de mi tiempo a reali-
zar algún servicio a la comunidad 
con el que salga beneficiada alguna 
persona o grupo excluido. 
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ANTE ACTITUDES DEPREDADORAS: ENTREGA. 
Un nuevo modo de ser 

Queremos ver a Jesús 

Sólo el grano de trigo que muere da mucho fruto. 
Amor que se da a sí mismo, y que por ese perderse a 
sí mismo, por ese morir a sí mismo, genera vida.  

La parábola del grano de trigo (hecha realidad en el 
Viernes Santo) expresa un punto alto de esa madura-
ción de la Humanidad; tanto, que puede ser conside-
rada como una expresión sintética de la cima del 
amor. En el fondo, esta parábola equivale al manda-
miento nuevo: «Este es mi mandamiento, que os 
améis unos a otros ‘como yo’ les he amado; no hay 
mayor amor que ‘dar la vida’» (Jueves Santo)  

Morir a sí mismo es la verdadera manera de vivir, 
entregar la vida es la mejor forma de retenerla, darla 
es la mejor forma de recibirla. 

Nosotros debemos aprender a entregarnos 

Ver y construir el mundo que Él quiere supone luchar 
contra el neoliberalismo, con su programa de adelga-
zamiento del Estado, su disminución de los progra-
mas sociales y la proclamación de un mercado su-
puestamente «libre», que ha vuelto a hacer de la so-
ciedad humana una «ley de la selva», donde cada uno 
busca su propio interés incluso con la conciencia 
tranquila.  

Comprometernos para que la sociedad se concientice 
sobre la necesidad de superar políticas económicas 
tan «naturales» y tan poco «sobrenaturales» como la 
actual política neoliberal. 

Y queremos vivir así: 

Luchar contra corriente porque la humanización es 
ese «descentramiento» de sí mismo, que es centra-
miento en los demás y en el amor.  

Esta hora neoliberal que vive el mundo de hoy, aun-
que haya traído un notable avance en aspectos como 
la tecnología, la intercomunicación mundial, y hasta 
un notable desarrollo económico ( muy desequilibra-
do, por otra parte), no deja de ser un cierto 
«retroceso» en humanización; baste este dato: En 
2007 había 860 millones de hambrientos; ahora, 109 
millones más. 

 

¿Cómo luchar contra el neoliberalismo depreda-
dor? 

Nos miramos en la Palabra de Dios 
 
 

Jr 31,31-34: Una nueva alianza 
Salmo: 50: Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
Heb 5,7-9: Autor de salvación eterna 
Jn 12,20-33: “Queremos ver a Jesús” 
 
 
 
 

Compartir la suerte de las víctimas 
 

“Jesucristo comparte la suerte de estas víctimas ante 
la crisis económica, ante la desvergüenza humana. 
Nosotros no podemos cruzar los brazos. Venid, 
benditos de mi Padre; heredad el reino preparado 
para vosotros desde la creación del mundo. Porque 
tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me 
disteis de beber, fui extranjero y me recogisteis, 
estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, estuve en la cárcel y fuisteis a 
verme” (Mateo 25, 35-36). 
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Compromiso 
 

Si las semillas somos nosotros, 
¿a qué debemos morir? Es un 
buen momento para hacer el 
examen de conciencia y cam-
biar nuestras actitudes y com-
portamientos. ¡Convertirnos! 



UNAS REFLEXIONES DESDE LA CRISIS 
La crisis económica no es principalmente un proble-
ma técnico ni requiere, solamente, soluciones de este 
tipo. Es una crisis ética, de principios morales, sobre 
los que se ha ido construyendo la economía, nuestra 
sociedad y nuestra existencia. Nuestras vidas, nues-
tros deseos y aspiraciones también se están constru-
yendo desde esos mismos principios.  

Es urgente refundar la vida social, la economía, y 
nuestra propia humanidad. 

Los cristianos, en la Doctrina Social de la Iglesia 
(DSI), encontramos criterios, valores, actitudes y 
prácticas para promover y vivir en nosotros mismos, 
en nuestros barrios, en nuestras empresas, en nuestras 
parroquias… elementos fundamentales desde donde, 
con otros, buscar salidas a la crisis, a una nueva eco-
nomía, a una nueva sociedad. 

Para que la economía sea a la medida del ser humano, 
éste ha de ser tratado siempre como sujeto y fin, nun-
ca como instrumento. La economía financiera debe 
estar al servicio de los ciudadanos, de sus necesida-
des materiales, culturales y espirituales.  

Lamentablemente, esta crisis nos habla de personas 
que empobrecen y dejan morir a muchas personas. 

En una familia un hijo enfermo es el que más aten-
ción se lleva.  

Una humanidad donde mueren de hambre millones 
de personas requiere que sus vidas sean las que estén 
en el centro de las políticas económicas de todos los 
países.  

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio de Naciones 
Unidas, en concreto la erradicación de la pobreza ex-
trema y del hambre, deben ser la prioridad de todas 
las medidas ante la crisis económica. Poner en el cen-
tro de la vida económica y social a las personas y, en 
concreto, a los empobrecidos supone también la nece-
sidad de control democrático de la actividad econó-
mica.  

Los gobiernos y organismos económicos internacio-
nales (FMI, Banco Mundial, etc.) han hecho oídos 
sordos con sus acciones ante el hambre, la promoción 
y el desarrollo del Tercer Mundo.  

Se hace necesario un consenso mundial de los países 
más poderosos —donde también se va a sentar Espa-
ña— y de las instituciones competentes para que la 
economía responda a los problemas concretos que 
tienen los hombres y las mujeres del mundo obrero y 
del trabajo.  

Es necesario construir mecanismos de control a nivel 

internacional para que el libre mercado sea regu-
lado. ¿Quién iba a imaginar desde las doctrinas 
neoliberales que los poderes económicos supli-
carían la intervención estatal? La intervención 
del Estado debe servir para modificar las bases 
de estas políticas económicas, no para apuntalar-
las. 

Por último, debemos romper la inercia de no 
corresponsabilizarnos con nada porque no de-
pende de nosotros. Todos tenemos responsabili-
dad de lo que pasa. Nuestra  indiferencia tam-
bién genera dolor y sufrimiento. 

Es el momento del compromiso:  

Vivir nuestra vida priorizando la solidaridad con 
los pobres, poniendo nuestra economía a su ser-
vicio —por ejemplo, aportando el 0,7% de nues-
tro presupuesto familiar a los países pobres—  

Desarrollar un compromiso social y político con 
otros para hacer posible una transformación de 
nuestra sociedad. 

Replantearnos nuestros ahorros en la banca al-
ternativa e indagar en el  comercio justo. 

Llevar una vida respetuosa con el medio am-
biente, austera y no consumista hasta estar orga-
nizados y preocupados por nuestros vecinos y 
compañeros de trabajo, etc. Todos debemos y 
podemos hacer algo para refundar la existencia 
humana.  
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“Es esta la esperanza cristiana la 
que debe movernos a trabajar sin 
desmayo por un nuevo modelo de 
sociedad que sea más justo, más 
humano y más solidario, aun sabien-
do como cristianos que las  contra-
dicciones del hombre no tendrán una 
solución definitiva en este estadio 
temporal de la existencia humana. 
La coherencia definitiva de la vida y 
la plena pacificación de las relacio-
nes humanas y sociales no llegará 
hasta que alcancemos ese futuro que 
nos será dado en Jesucristo” 
 
Comisión Episcopal de Pastoral 
Social: “Crisis económica y res-
ponsabilidad moral” 
Pag. 10 
 24/09/1984 



Para rezar en esta Cuaresma 
 

Tu gloria es el Hombre Nuevo 

Nos llaman, Señor , cristianos 
y nosotros nos gloriamos de llevar tu nombre. 
Proclamamos día y noche tu salvación, 
tu resurrección, tu victoria sobre la muerte. 
Por amor a tu reino 
Proclamamos que éste no es el mundo 
de los hijos de Dios. 
Desafiamos a los Señores de este mundo, 
llamamos pecado a la legalidad imperante y opresora, 
y a la desigualdad que traba  la pretendida paz. 
 
Confesamos que el Hombre Nuevo 
no es una utopía: 
Jesús es la primera piedra del nuevo mundo. 
Pero nos dicen: ¿y ustedes?, 
¡Muestren su salvación!. 
Señor, por culpa nuestra 
la gente duda de ti, 
se burlan de tu poder, 
dicen: No hay Dios. 
Señor, conviértenos 
para que sea santificado tu nombre. 
Tu gloria es el Hombre Nuevo. 
¡Manifiesta tu gloria ante las Naciones! . 
 
Tú no eres vanidoso, 
sería necio instigarte a la emulación, pero tú te reve-
laste 
como el que nos acompañas 
en nuestro incierto caminar 
hacia la luz, la paz y la vida plena. 
Jesús al morir derramó tu Espíritu sobre toda carne 
para que venciendo al pecado y la muerte siguiera 
este caminar. 
 
Ahora, Señor, nos encontramos todos atascados. 
No es sólo el Sistema el que necesita un vuelco, 
también nosotros ansiamos una transformación total. 
Queremos sinceramente el Hombre Nuevo, resucita-
do, 
Vencedor del miedo y del pecado, 
 
Pero aún sentimos latir, en nuestros pechos, nuestro 
viejo corazón. 
Nos aplicamos con coraje 
a luchar por la liberación, 
pero intempestivamente descubrimos 
al enemigo dentro. 
 
Andamos divididos, Señor 

y los opresores del pueblo, 
los que no creen en nada 
porque lo tienen todo, 
se aprovechan de nuestras contradicciones 
para desprestigiar tu liberación. 
 
Por eso acudimos, Señor, ante ti; 
no te pedimos que por arte de magia 
nos cambies en superhombres, 
te pedimos que aun en nuestras debilidades 
se manifieste tu fuerza de liberación. 
 
Que no encubramos nuestras flaquezas ni nos resig-
nemos a ellas. 
Que al sentirnos necesitados busquemos ayuda en 
otros hermanos para que así, 
llevándonos unos a otros; el amor edifique una nueva 
humanidad. 
 
Esta será tu victoria, Señor, y la nuestra. No nos nie-
gues tu Espíritu. 
Ven con nosotros a caminar,   como lo hiciste en 
Emaús. 
 
AMEN 
 

Referencia:  Conferencia de  Religiosos de Guatemala, CONFRA-
GUA. Oraciones y Cantos de Vida y Esperanza., pg. 99 

 
Materiales utilizados: 
 

• Juan Barreto: “la crisis económica actual” 

• Cristianismo y Justicia: “Crisis y malestar” 

• Comisión Permanente de la HOAC: “Reflexión 
sobre la crisis económica” 

• Conferencia de religiosos de Guatemala: 
“Cantos de vida y Esperanza” 

• Servicios koinonía. “Comentarios bíblicos” 


